
VI DOMINGO DE PASCUA• AÑO / A • Jn 14, 15-21 

● Primera lectura ●Hch 8, 5.8.14-17 ● “Les imponían las 
manos y recibieron el Espiritu Santo”. 

 

 
● Salmo ● Sal 65 ● “Aclama al Señor, tierra entera”. 

● Segunda lectura ● 1 Pe 3, 15-18 ● “Como poseía el 
Espíritu fue devuelto a la vida”. 

 
● Evangelio ● Jn 14, 15-21 ● “Yo le pediré al Padre que 

os dé otro defensor”. 

Jn 14, 15-21 
15 «Si me amáis, guardaréis mis manda-
mientos. 16 Yo pediré al Padre que os 
mande otro defensor que esté siempre 
con vosotros, 17 el Espíritu de la verdad, 
que el mundo no puede recibir porque 
no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo cono-
céis, porque vive con vosotros y está en 
vosotros». 
18 «No os dejaré abandonados; volveré a 
estar con vosotros. 19 Dentro de poco el 
mundo no me verá más; pero vosotros 
me veréis, porque yo vivo y vosotros también viviréis. 20 Aquel día vosotros 
conoceréis que yo estoy en mi Padre, vosotros en mí y yo en vosotros. 21 El 
que conoce mis mandamientos y los guarda, ése me ama; y al que me ama lo 
amará mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él».  

● Me pongo en presencia de Dios Padre. Jesús nos 
dice que no nos dejará huérfanos, que nos manda-
rá un defensor… nos habla del Espíritu de la 
Verdad… todo ello hace referencia al Espíritu 
Santo que está en la Iglesia y que la conduce.  
● Que Él también me conduzca en este rato de 
oración para que me haga descubrir lo que Dios 
quiere decirme en el texto de la Palabra. 
 ¿Qué es lo que el texto me quiere hacer com-
prender de Jesús y de la originalidad de la vida 
cristiana para nuestro mundo de ahora? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿Cuáles son las luces que el texto me ofrece 
para mi vida y para la vida del movimiento o 
para los distintos grupos en los que tomo parte?  

 
 
 
 
 
 
 
● Llamadas 
 
 
 
 
 
 
 
● Diálogo con el Señor de lo que he ido descu-
briendo.  



Notas para fijarnos en el Evangelio  

 ̔Estamos en tiempo de Pascua.  

 ̔Pascua es el tiempo en el que los discí-
pulos de Jesús hacían memoria de todo 
lo más importante que Jesús les había 
dicho.  

 ̔Sin lugar a dudas el amor entra de 
lleno en las prioridades de Jesús y por 
tanto lo que ante todo hemos de recor-
dar de Jesús: ñAmaos como yo os he 
amadoéò 

 ̔El texto comienza y finaliza haciendo 
referencia al amor. 

 ̔El amor, la caridad, es el centro de la 
actuación de Jesús, es su mandamiento: 
amar a Dios y amar a los demás como Él 
nos ha amado.  

 ̔Dice Jesús ñsi me am§is guardad mis 
mandamientosò, ñal que me ama lo 
amar§ mi Padre, y yo tambi®n lo amar® 
y me revelar® a ®lò  

 ̔¿Cuáles son los mandamientos de Je-
sús?: amar a Dios y a las personas; 
amar como Jesús nos ha querido.  

 ̔Guardar equivale a cumplir. No se tra-
ta de conservar los mandamientos intac-
tos, bien custodiados o de llevarlos es-
critos en la frente o en otro sitio como 
hacían los judíos sino de llevarlos a la 
práctica. 

 ̔Jesús, mientras ha estado con sus dis-
cípulos, ha sido su defensor, ahora que 
se va les promete otro defensor: el Espí-
ritu Santo, el Paráclito que será quien 
les conducirá, que será el abogado, el 
defensor.  

 ̔En el difícil proceso de la vida tenemos 
todos un abogado es el Espíritu Santo. 

 ̔Ciertamente, como Jesús les dijo: ñno 
os dejar® solosò. Jes¼s no les dej· solos. 
Él quiere continuar para siempre entre 
los suyos, pero de otra forma. 

 ̔Nuestra misión es dejarnos conducir 
por el Espíritu Santo.  

 ̔Cada vez que celebramos la Eucaristía 
antes de que el sacerdote diga las pala-
bras de la consagración le pedimos a 
Dios que envíe el Espíritu Santo sobre el 
pan y el vino para que se conviertan en 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

 ̔El Espíritu tiene una importancia ex-
cepcional para los discípulos, para las 
primeras comunidades. Él es quien hace 
surgir en el interior de la comunidad los 
múltiples carismas. Él es quien la con-
duce: Así San Pablo, en su carta a los 
corintios, les dice: ñhay diversidad de 
carismas, pero el Esp²ritu es el mismo, 
diversidad de ministerios, pero el Se¶or 
es el mismo. Dios obra todo en todos. 
Porque a uno se le da por el Esp²ritu 
palabra de sabidur²a; a otro, palabra de 
ciencia seg¼n el mismo Esp²ritu; a otro, 
fe en el mismo Esp²ritu; a otro carismas 
de curaciones, en el ¼nico Esp²ritu; a 
otro poder de milagros; a otro, profe-
c²a; a otro discernimiento de esp²ritu; a 
otro diversidad de lenguas; a otro, don 
de interpretarlas. Pero todas estas co-
sas las obra un mismo y ¼nico Esp²ritu, 
distribuy®ndolas a cada uno en particu-
lar seg¼n su voluntadò. (1 Cor 12, 4-11) 

 ̔Si hasta ahora ha sido Jesús quien ha 
conducido a los discípulos, ahora, que 
ha llegado el tiempo de dejar este mun-
do, Él les promete que les enviará el 
Espíritu para que continúe su obra. 

 ̔Jesús les dice: ñno os dejar® hu®rfa-
nos, volver®ò, haciendo referencia a su 
Resurrección.  

 ̔Todos deberíamos dar más especio en 
nuestras vidas a la acción del Espíritu. 
Todos deberíamos confiar más en la ac-
ción del Espíritu en cada uno de noso-
tros y en la Iglesia.  



 

Yo pedir® al Padre  

que os d® otro Defensor 
 

Buena falta, Señor Jesús,  
les hacía a tus discípulos esta promesa: 

ñle pedir® al Padre que os d® otro defensorò. 
Ciertamente la situación que se les avecinaba,  

en aquel primer Jueves Santo, 
pocas horas antes de que te prendieran  
y decidieran tu muerte… era angustiosa. 

En aquellos momentos es fácil que los Apóstoles 
vivieran una sensación muy similar a la orfandad. 

 

Sin Ti, aquel grupo de seguidores tuyos,  
quedaría huérfano. 

Por eso Tú les dices: 
ñNo os dejar® hu®rfanosò. 

Tu resurrección y la venida del Espíritu Santo 
suplirán ampliamente tu presencia física  

 

Era durante la comida de despedida, 
ya la tormenta se avecinaba, 
tus enemigos, Señor Jesús,  

lo tenían todo decidido, 
y Judas había pactado con ellos tu traición. 

Posiblemente tus discípulos intuirían el peligro  
que se cernía sobre ellos y sobre Ti. 

Y si a lo mejor estaban ausentes  
a las circunstancias dramáticas de momento  

Tú te adelantas a lo que dentro de poco vivirán. 
Por eso les prometes que pedirás a Dios Padre 
que les mande un defensor: el Espíritu Santo. 

 

En esas estamos también nosotros. 
Los peligros no se han terminado. 

Cada época tiene los suyos. 
Hoy, también nosotros,  

tenemos necesidad de tu Defensor, Señor Jesús, 
para que nos estimule a dar razón de nuestra fe 

como dice San Pedro: 
ñestad siempre dispuestos para dar raz·n  

de vuestra esperanzaò. 
 

Necesitamos de tu defensor para perdonar y 
trabajar por un mundo más justo, 

para estar junto al desvalido, 
para vivir para Dios y para los demás, 

para trabajar por la unidad, 
para ponerte siempre  

en el centro de nuestras vidas,  
para que nos ilumine  

en el conocimiento de tu Palabra, 
para que nos empuje a ser testigos tuyos  

en nuestro mundo. 
 

Y sobre todo necesitamos de tu Espíritu  
para que podamos llevar a la práctica  

tus Mandamientos:  
Amar a Dios Padre y amarnos  

ñlos unos a los otros como yo os he amadoò. 
Tú, Señor Jesús, quieres obras, hechos…  

por eso dices: 

ñel que acepta mis mandamientos y los guarda,  
®se me ama; al que me ama lo amar§ mi Padre  

y yo tambi®n lo amar®ò 
 

A Ti, Señor Jesús, lo que te importa,  
lo que valoras son las obras, los hechos  

como nos dices en la parábola del juicio final:  
ñVenid, benditos de mi Padre, 

recibid la herencia del reino preparado  
para vosotros desde la creaci·n del mundo. 
Porque tuve hambre, y me disteis de comeréò 

 

Señor Jesús,  
gracias por el don inmenso de tu Espíritu Santo,  

de nuestro defensor. 
Gracias por todos los dones que Él nos da  

a cada uno de nosotros  
y a nuestras respectivas comunidades. 

Gracias por tu insistencia  
en esa predilección tuya: amaos. 

Este es tu Mandamiento,  
esta es la manera como Tú quieres que vivamos 

Gracias, Señor Jesús,  
por tantas personas que me enseñan amar, 
por tantas personas que aman de verdad. 

Como esta mujer que me decía  
que hoy a medio día a su vecina enferma  

le había preparado una sopa y ayer no se qué… 
 

Haz, Señor Jesús,  
que abra mis ojos a tantos gestos de estima  

que se dan en nuestro mundo 
 

Perdón, Señor Jesús,  
porque para muchos amar les resulta difícil 

casi imposible. 
Así me lo decía Ana en el centro penitenciario: 
ñdesde que estoy aqu² me he hecha dura; 

antes compart²a, era solidariaé  
ahora no puedoé  

he visto demasiada miseria humanaò. 
 

Señor Jesús  
ayúdanos a amar de verdad. 

Gracias a Dios,  
por muchos inconvenientes que se presenten,  

ese es el mejor camino 
que podamos tomar: Amar siempre. 



VER  
E n su Memoria de Actividades, la Conferencia Epis-copal Española indicó que durante el año 2014 la 
Iglesia en España celebró 244.252 primeras comu-
niones y 116.787 confirmaciones. Es decir: menos 
de la mitad de los niños que reciben la Primera Euca-
ristía reciben después el Sacramento de la Confirma-
ción. Las causas de este abandono son variadas: por 
una parte no tiene la costumbre familiar o “presión 
social” que conservan el Bautismo y la Primera Euca-
ristía. Por otra parte, se suele entender sólo como el 
momento en el que la persona, a una edad más o me-
nos adulta, “confirma”, es decir, da su asentimiento, a 
la fe que ha recibido de sus padres, y por eso la deci-
sión de recibir este Sacramento se deja a la voluntad 
de cada uno. Y se va aplazando y cae en el olvido. 

JUZGAR  
H emos entrado en la segunda mitad del tiempo de Pascua, que culmina con la solemnidad de Pente-
costés, que celebra la venida del Espíritu Santo. Y por 
eso en el Evangelio hemos escuchado la promesa de 
Jesús: Yo le pedir® al Padre que os d® otro Defensor 
que est® siempre con vosotros, el Esp²ritu de la ver-
dad. La liturgia nos va preparando para entender y 
recibir el don del Espíritu Santo. 
Así, en la 1ª lectura hemos escuchado un texto que 
debemos releer con atención, porque nos ayuda a en-
tender el sentido del Sacramento de la Confirmación y 
la necesidad de recibirlo. Tras la predicación de Felipe 
en Samaría, Pedro y Juan bajaron hasta all² y oraron 
por los fieles, para que recibieran el Esp²ritu Santo; 
a¼n no hab²a bajado sobre ninguno, estaban s·lo bau-
tizados en el nombre del Se¶or Jes¼s. Entonces les 
impon²an las manos y recib²an el Esp²ritu Santo. 
En este texto vemos expresada la diferencia y a la vez 
la unión entre el Sacramento del Bautismo y el Sacra-
mento de la Confirmación. Como indica el Ritual para 
el Bautismo de Niños: El Bautismo es el primer sa-
cramento, que Cristo propuso a todos para que 
tuvieran vida eterna, y que despu®s confi· a su 
Iglesia juntamente con su Evangelio, cuando 
mand· a los Ap·stoles: çId y haced disc²pulos a 
todos los pueblos, bautiz§ndolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Esp²ritu Santoè (Mt 28, 

19). El Bautismo es el sacramento de la fe con que 
los hombres, iluminados por la gracia del Esp²ritu 
Santo, responden al Evangelio de Cristo. Es ade-
m§s el sacramento por el que los hombres son 
incorporados a la Iglesia y hace a los hombres 
hijos de Dios. 
Así pues, por el Bautismo comenzamos a vivir una 
nueva existencia; es la puerta a trav®s de la cual el 
hombre empieza a ser cristiano, esto es, disc²pu-
lo de Cristo e hijo de Dios. El bautizado es ya 
miembro de la Iglesia, a la que seguir§ incorpo-
r§ndose por medio de los otros sacramentos de 
la iniciaci·n cristiana y de la correspondiente ca-
tequesis. (CEE, £sta es nuestra fe). 
El Sacramento del Bautismo, por tanto, es el inicio de 
un proceso de crecimiento y maduración en la fe, y 
aquí encontramos de manera inseparable y comple-
mentaria el Sacramento de la Confirmación, como 
indica  el  Catecismo  para  Adultos  de  la  Conferencia 

Episcopal Alemana: El Sacramento de la Confirma-
ci·n sirve sobre todo para fortalecer y perfeccio-
nar la gracia del Bautismo. Se halla ²ntimamente 
relacionado con el Bautismo y debe incrementar, 
robustecer y perfeccionar el fundamento puesto 
en el Bautismo. 
Y, comentando el texto de la 1ª lectura de hoy, indica: 
El Nuevo Testamento se¶ala tambi®n una dona-
ci·n del Esp²ritu distinta de la que tiene lugar en el 
Bautismo; es la que se concede por la imposici·n 
de manos. En este texto se dicen dos cosas: 
En primer lugar, que por la imposici·n de manos 
la comunidad de Samar²a se une m§s estrecha-
mente a la Iglesia de Jerusal®n, centro de la uni-
dad. 
Y se dice tambi®n que, por la imposici·n de las 
manos a los cristianos del lugar se confiere de un 
modo especial el Esp²ritu Santo. Se sugieren as² 
dos motivos para el Sacramento de la Confirma-
ci·n: uni·n ²ntima con la Iglesia y fortalecimiento 
por el poder del Esp²ritu Santo. 
Y además, ante la indicación de san Pedro en la 2ª lec-
tura: estad siempre prontos para dar raz·n de vuestra 
esperanza a todo el que os la pidiere, la gracia confe-
rida en el Sacramento de la Confirmaci·n nos 
nombra testigos p¼blicos de la fe y nos env²a a 
colaborar responsablemente en el §mbito de la 
Iglesia. 

ACTUAR  
àH e recibido el Sacramento de la Confirmación? 

¿Cuándo? ¿Qué significó para mí? ¿Entiendo su 
razón de ser y su unión con el Bautismo y la Eucaristía? 
¿Invoco al Espíritu Santo de manera habitual?  
Frente a las dificultades que encontramos para vivir 
como cristianos y dar razón de nuestra esperanza, Je-
sús nos promete al Defensor, el Espíritu Santo, que re-
cibimos de manera especial con el Sacramento de la 
Confirmación. No dejemos de recibirlo ni de promover 
su recepción, junto con el Bautismo y la Eucaristía, por-
que de este modo estaremos incorporados más perfec-
tamente a la Iglesia y nos robustecerá para poder di-
fundir y dar razón de nuestra fe con mayor fuerza, co-
mo verdaderos testigos de Cristo. 
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